
Sesión 28.a estraordinaria en 25 de Noviembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

DOCUMENTOS

Rivas, Manuel 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Enrique A. 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Sánchez. Roberto 
Sanhueza, César 
Serrano, Luis 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, O. 
Tagle C., Guillermo 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Arturo 
ürzúa, Darío

$ Concha, Malaquías 
Corbalan M. Ramón 

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— í Cox Méndez Ricardo 
Cuenta.—Se acuerda aceptar una invitación Délano, Eduardo 
del Senado para nombrar una Comisión mista íEchenique Francisco 
que sstudie un plan que sirva de base para la) Echenique, Gonzalo 
transformación de Santiago.—Continúa i que- Edwards, Alberto 
da pendiente la discusión del proyecto que Eguigúren, Luis 
reforma la lei de servicio militar obligatorio J Espinosa J., Manuel 
—Se designa la Comisión encargada de estu-> Gallardo G., Manuel 
diar el proyecto que quita sus funciones elec- García déla H., M. 
torales a la Municipalidad de Santiago. í Gómez G., Agustín 

Huneeus, Alejandro 
Ibáñez, Maximiliano 
Lorca P., Rafael

Oficio del Senado con que remite un proyec- Mohr, Carlos 
to que declara de utilidad pública los terrenos t Montenegro, Pedro N. Varela, José Victorino 
necesarios para las obras de alcantarillado i agua (O valle, Abraham 
potable de Valdivia. < Pinto C., José María

Oficio del Senado en el cual comunica que se Pozo, José Manuel 
ha acordado invitar a la Honorable Cámara .11 Quezada, Armando 
nombramiento de una Comisión mista que estu-Ramírez Sanz, G. 
die un plan que sirva de base a la transforma-? 
C1°Informendea k Comisión de Lejislacion sobre Se ]eye.ron 1 fuero» aprobadas las actas de las 
un proyecto de suplementos al presupuesto de ^rim'68 *1Uma 1 U°C Uma Ce 6 lacas e ^ia an ‘ 
Justicia. ) ____

Informe de la Comisión de Instrucción Públi- £ 
ca sobre un proyecto de interes particular.

Se leyó i fuá aprobada el acta siguiente:
. ---------------------- --------------J------------------------- [JUJ-

«Sesión 27.a estraordinaria en 24 de noviem-J yecto de lei de presupuestos para el año 1912, 
bre de 1911.—Presidencia del señor Armanet. ¡ en la parte correspondiente a los Ministerios del 
—Se abrió a las 3 
ron los señores:

Veas, Bonifacio 
Vicuña, Luis 
Viel, Oscar 
Zañartu, Enrique 

i el Secretario.

Se dió cuenta:
í l.° De cinco oficios del Honorable Senado:
> Con los tres primeros remite aprobado el pro-

Alarcon, Lindorfo
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro
Arellano, Roberto

hs. 44 ms. P. M., i asistie-Interior, Relaciones Esteriores, Culto i Coloni- 
(zacion i Justicia.
j Quedaron en tabla.

Ariztía, Jorje í Con el cuarto remite aprobado un proyecto
Barros E., Alfredo ? de lei, por el cual se concede u i suplemento a 
Bustos, José María < los ítem 116 i 355 del presupuesto de Guerra 
Campillo, Luis E. ¿vijente i se deroga una lei dictada auteriormen-
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te concediendo suplementos al segundo de los 
ítem nombrados.

Se mandaron a Comisión de Guerra i Marina.
Con el último devuelve aprobado, en los mis­

mos términos en que lo hizo esta Cámara, el pro­
yecto de leí que declara de utilidad pública los 
terrenos necesarios para la consíruccion de for­
tificaciones i sus anexos.

Se mandó comunicar el proyecto a S. E. el 
Presidente de la República.

2. ° De un informe de la Comisión de Gobier­
no recaído en el proyecto del Honorable Senado 
que establece que las funciones encomendadas 
alas municipalidades por la lei electoral, serán 
desempeñadas en el departamento de Santiago, 
durante las próximas elecciones ordinarias, por 
una comisión compuesta de catorce ciudadanos 
nombrados en la forma i tiempo que en el mis­
mo proyecto se espresa.

Quedó en tabla.
3. ° De cuatro informes de la Comisión de 

Lejislacion i Justicia.
El primero recaído en el proyecto del Hono­

rable Senado, por el cual se concede al Minis­
tro de la Corte de Apelaciones de Talca, don 
Fidel Urrutia, un abono de tiempo para los efec­
tos de su jubilación.

Los otros tres acerca de las siguientes mo­
ciones:

De los señores Quezada i Rivas Vicuña, pa­
ra conceder una pensión de cinco mil pesos 
anuales, a la señora viuda e hijos del ex-juez 
letrado de Los Andes, don José Antonio Mar- 
dones.

De los señores Izquierdo i Robles, para que 
se conceda al juez letrado en lo civil del depar­
tamento de Santiago, don Ricardo Ahumada 
Matur ana, el derecho de jubilar con sueldo ín­
tegro; i

De lor señores Bambach, Urrutia, Rodríguez 
don Aníbal, en favor del juez letrado de Pun­
ta Arenas, don Waldo Seguel.

Se mandaron a Comisión Revisora.
4. ° De un informe de la Comisión de Ha­

cienda sobre el mensaje del Ejecutivo en que 
se propone un proyecto de lei por el cual se 
restablece la vij encía de la lei de 28 de noviem­
bre de 1878, que estableció el impuesto sobre 
herencias i donaciones.

Quedó en tabla.

Entrando a los incidentes, el señor Huneeus 
(Ministro de Guerra i Marina) hizo indicación 
para destinar la orden del dia de la presente 
sesión a la discusión de proyectos militares i 
para suprimir la sesión nocturna de hoi.

El señor Gómez García modificó la anterior 
indicación en el sentido de que a continuación

I
de los proyectos militares se trate del proyecto 
que aumenta los sueldos de los empleados de 
telégrafos.

Poi asentimiento unánime se aprobó esta in­
dicación i la modificación propuesta.

El señor Gómez García manifestó el deseo 
de que el señor Ministro del Interior se sirva 

s averiguar si en todas las comunas del pais se 
(ha dado cumplimiento a los artículos 32, 33 i 
<34 de la lei electoral vijente que tienden a la 
¡corrección de los actos electorales.

El mismo señor Gómez García hizo indicación 
para que se acuerde nombrar una Comisión es­
pecial compuesta de un miembro de cada un 
de los partidos con representación en Ja Cáma 
ra, con el objeto de armonizar las opiniones 
acerca del proyecto del Senado que confiere a 
una junta de ciudadanos nombrados por el Con­

greso las funciones que la lei electoral atribu­
le a las-municipalidades, debiendo quedar di- 
1 cho proyecto en estado de tabla, haya sido o nó 
í informado por la Comisión, trascurrido el plazo 
(de tres dias.

j El señor Gallardo González renovó las obser­
vaciones que formuló en sesiones anteriores 
< acerca de la salubridad pública de la ciudad de 
Santiago; i solicitó que se dirijiera oficio al se- 

£fior Ministro del Interior pidiéndole que se sir- 
í va ordenar se active el envio de los datos que 
ha recabado la Comisión de Gobierno para in­
formar el proyecto que tiene por objeto el sa­
neamiento de las acequias de Santiago.

1 El mismo señor Diputado solicitó que se di- 
/rijiera oficio al señor Ministro del Interior pi- 
í diéndole que se sirva remitir a la Cámara los 
siguientes datos:

j 1 0 Número de carretones con que se hace 
í el servicio ordinario de aseo de Santiago i su 
$ capacidad cúbica en relación con el volúmen de 
(basuras;
s 2 0 Idem que se necesitaría para hacer dicho 
< servicio con regularidad i en buenas condicio­
nes;

< 3.° Area de la ciudad de Santiago;
< 4.° Número de carretones de hierro con que
se atiende al saneamiento de las acequias de es­

lía ciudad;
< 5.° Idem que se necesitaría para hacer dicho
(servicio en buenas condiciones i con regulari- 
( dad;
/ 6.° Númeio de cubas regadoras, de máquinas
> barredoras i de máquinas regadoras mecánicas 
que hai, i las que se necesitan para hacer los 

) servicios de aseo e hijiene de la ciudad.
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7. ° Precio de los carretones i demas material írra i Marina) i usó, ademas, déla palabra en
indicado. ; este incidente el señor Alfonso.

8. ° Costo del mantenimiento i servicio de( ——
dicho material i de los servicios de aso i de lim- El señor Arellano continuó en el desarrollo 
pia de acequias de la ciudad. dé las observaciones iniciadas en sesiones ante-

------  inores acerca de la necesidad de dotar a la Mu-
E1 mismo señor Gallardo González hizo indi- nicipafidad de Santiago de las rentas necesarias 

cacion para eximir del trámite de Comisión i (para atender al mantenimiento de los servicios 
discutir sobre tabla el proyecto del Honorable (locales.
Senado que autoriza la inversión de ciento quin- ? Usó. ademas, de la palabra sobre el par­
ce mil pesos en los gastos de reparación del ticular el señor Matte.
edificio i en los de traslación, instalación i man- ) ------
tenimiento en el Manicomio de Concepción de i Terminada la primera hora se puso en vota- 
los trescientos enfermos que es necesario llevar ícion la indicación del señor Gómez García i fué 
a dicho establecimiento de la Casa de Orates) aprobada por asentimiento unánime, 
de Santiago por estrechez de este local. í -----

Por asentimiento unánime se aprobó esta in-í Dentro de la orden del dia continuó la dis- 
dicacion. > cusion del proyecto sobre reforma de la lei de

Puesto en discusión jeneral i particular a la Reclutas i Reemplazos.
vez el referido proyecto, usaron de la palabra) El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma­
los señores Rivera don Marcial i Concha. (riña), solicitó el asentimiento unánime de la Cá-

Cerrado el debate, se puso en votación el < mara para que se reabra el debate acerca de la 
proyecto i fué aprobado por asentimiento tácito, indicación formulada por el señor Vicuña Ci-

E1 proyecto aprobado dice así; (fuentes en la discusión del artículo nuevo pro-
l puesto a continuación del 7.°, ya aprobado, i 

proyecto de leí: 5 que tiene por objeto establecer que los ciuda-
(daños que hayan quedado exentos, por sorteo, 

«Artículo único.—Autorízase al Presidente ¿de prestar sus servicios en el Ejército, puedan 
de la República para invertir hasta la suma de ¿ formar parte del personal armado del Cuerpo de 
ciento quince mil pesos en los gastos de repara- Carabineros i de las policías fiscales i de las 
cion, instalación i mantenimiento en el Mani- cárceles i presidios.
comio de Concepción, de los trescientos enfer- Reabierto el debate, el señor Ministro de Gue- 
mos que es necesario llevar a dicho establecí-) rra i Marina pidió que se dejara sin efecto di­
miento de la Casa de Orates de Santiago, por j cha indicación.
estrechez de este local.». Usaron de la palabra sobre el particular los

------  J señores Alfonso, Espinosa Jara, Vicuña Ci-
E1 señor Sanhueza solicitó que se dirijiera fuentes, Barros Errázuriz, Sánchez García de 

oficio al señor Ministro del Interior pidiéndole) la Huerta, i nuevamente el señor Huneeus 
que se sirva remitir a la Cámara las solicitudes¡¡(Ministro de Guerra i Marina).
de vecinos de la rejion austral sobj e subvención í El señor Sánchez hizo indicación, que fué 
a vapores que hagan la navegación entre Val- j aceptada por el señor Ministro, para eliminar 
devia, Chiloé i Puerto Moutt, i todos los de- ¡ la indicación del señor Vicuña Cifuentes, ya 
mas antecedentes relacionados con este partí- i aprobada, suprimiendo al mismo tiempo en el 
cular. artículo nuevo intercalado después del 7.°, al

___ _ < personal de las policías fiscales i al de las cár- 
E1 señor Délano amplió las observaciones que celes i presidios.

hizo en una sesión anterior acerca de las con-, Por asentimiento unánime se dió por apro­
cesiones de terrenos en arrendamiento hechos (bada esta indicación, quedando el artículo, en 
por el Gobierno en Mejillones, con perjucio de) consecuencia, aprobado enlos términos siguien- 
los rematantes de sitios en esa localidad. j tes:

____  i Artículo nuevo, después del 7.° «Los ciuda
El señor Silva Cortés llamó la atención de Manos que no hayan prestado sus servicios en 

señor Ministro de Industria i Obras Públicas’el Ejército activo o en la Armada, no podrán 
hácia la necesidad de que se ordene el resta-¡formar i arte del personal armado del Cuerpo 
blecimiento de los trenes de Pelequen a Las ¡de Carabineros.»
Cabras, de Aleones a San Fernando i del es-) E: se or Alfonso solicitó el acuerdo unánime 
preso de Talcahuano. de la Cámara para reabrir el debate sobre el

Contestó el señor Huneeus (Ministro de Gue- ¡ número 50 del artículo 3 de la lei vijente.
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Quedó sin efecto esta indicación por no haberla cumplir su servicio en los plazos i forma que 
contado con la unanimidad requerida. ) determinará el Presidente de la República, su-

Continuó la discusión del artículo nuevo pro-¿ frirán la pena de prisión en su grado medio o 
puesto a continuación del 36 de la leí vijente, ¿máximo o multa de veinte a cien pesos, 
conjuntamente con las siguientes indicaciones¿ Los cómplices o encubridores de las falcas 
formuladas en la sesión anterior. ¿ anteriores serán castigados con la misma pena.

Del señor Silva Cortés: ¿ Los que no dieren el aviso de cambiar de
Para suprimir el inciso final del artículo 36 domi,cilio’ en conformidad al artículo 16, sufri­

do la lei vijente i para penar con prisión en sil/ 11 a Pena. de Prision en su grado mínimo o 
grado mínimo en vez del grado medio a máxi-)midta de vñii)te a cien pesos».
mo a los que no dieren aviso de haber cam-) sonietló a discusión la modificación pro- 
biado de domicilio >puesta al artículo 37, i usaron déla palabra los

n . . R. r Aseñores Huneeus (Ministro de Guerra i Mari-
e señor iras. ¿na), Barros E., Rivera don Marcial, Concha

Para suprimir la frase que dice: «quedarán ¿yeas j Quezada.
inhabilitados para cargos i oficios públicos mién- E1 señor Veas hizo indicación para modifi- 
tras no hagan su servicio.» ¿car e[ artículo en el sentido de establecer que

Del señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma-sla pena para los que hubieren incurrido en las 
riña): ¿infracciones a que se refiere el artículo 36, sea

Para que conservando las ideas contenidas ra obligación de prestar sus servicios, ademas 
en el artículo de la lei vijente, se redacte éste >de^ tiempo por el cual fue. en llamados, por un 
armonizándolo con el inciso aprobado en la dis-yien)P° igual a la mitad de ese plazo, 
cusion del artículo 7.° a indicación del señor). Cerrado el debate, se puso en votación la 
Alfonso i que se acordó trasladar a este título G’Micac on del señor Veas i fué aprobada por 

, . .. '¿veinte votos contra siete, absteniéndose de vo-
Del mismo señor Huneeus: tar tres senores Biputados>
Para que se dé por retirado el mismo artículo)

nuevo propuesto en el proyecto. ) El artículo aprobado dice así:
Del señor Rivera don Marcial: ¿ «Los qUe se encuentren en los casos a que se
Para decir en vez de «prisión en su grado ¿refiere el inciso 2.° del artículo anterior, esta- 

medio o máximo», «prisión en su grado medio ¿rán obligados, ademas de hacer su servicio en 
a máximo.» ¿el Ejército durante el plazo que les correspon-

Cerrado el debate se procedió a votar las in-¿da en conformidad al llamado, a servir un tiem- 
dicaciones formuladas. ¿po iguala la mitad de ese plazc».

Por asentimiento unánime se diópor desecha-^ Se sometieron a di cusion las agregaciones 
do el artículo nuevo propuesto, después del 36. ¿propuestas a los incisos l.° i 2 ° del artículo 39,

En la misma forma se dieron por aprobadas¿i usaron de la palabra los señores Divas, Con- 
la indicación del señor Ministro i la del señor¿cha, Espinosa Jara i Huneeus (Ministro de 
Silva Cortés para disminuir la pena de los que > Guerra i Marina) 
no dieren aviso de cambio de domicilio. $ El señor Rivas hizo indicación para suprimir

Por diecisiete votos contra diez se desechó la) la parte final de la agregación propuesta al in- 
indicacion del señor Silva Cortés para suprimir) ciso l.°, que dice: «de entre los mas caracteri- 
el inciso final del artículo 36 de la lei vi-izados de la guarnición», 
jente. ) El señor Espinosa Jara hizo indicación para

La indicación del señor Rivera fué aprobada ¿intercalar el siguiente inciso en el artículo 39 
por asentimiento unánime. ¿de la lei:

La indicación del señor Rivas quedó sin efec- <<Las sentencias de los jueces de letras debe 
to por haber s.do aprobada la del señor Mi- fán ser COIlsultadaS; en todo caso> a las Cortes 
nistr0' ¿de Apelaciones respectivas».

El artículo aprobado dice así: ¿ Cerrado el debate, se puso en votación la
«Art. 36. Los ciudadanos que hayan infrio-¿agregación propuesta al inciso l.° del artículo 

jido las disposiciones de esta lei, no podrán ejer-¿7.°, i fué desechada por asentimiento unánime, 
cer función pública alguna, salvo aquellas cuyos ¿ Sometida a votación la agregación propuesta 
requisitos hayan sido d terminados por la Cons-¿despues del inciso 2.°, fué aprobada por asentí, 
títucion del Estado. ¿miento unánime.

Los que no se inscribieren en los rejistros; El artículo 37 quedó, en consecuencia, apro- 
militares, debiendo hacerlo o no se presentaren ¿bado en los términos siguientes:
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«Art. 39. De los juicios de infracción os 
exención a que se refieren los artículos que pre-í 
ceden, i en jeneral de las contravenciones de< 
Jos deberes que impone esta lei, conocerá en < 
primera instancia el juez de letras del departa-< 
mentó, cualquiera que sea el fuero del contra-< 
ventor, i en seguida la respectiva Corte de? 
Apelaciones. ¿

El procedimiento será sumario, sin mas re-? 
quisito que la comprobación, por cualquier me­
dio fehaciente, del hecho denunciado, i la au ? 
diencia del interesado, que deberá ser citado? 
personalmente o por avisos en un periódico del> 
departamento i por carteles fijados en Ja puerta^ 
del Juzgado i en la Secretaría de la Alcaldía $ 
Municipal. $

Las sentencias espedidas por estos mismos s 
tribunales en los juicios de infracción i de exen-< 
cion, se pondrán en conocimiento de las partes < 
en la misma forma que establece el inciso an-< 
terior para los demas trámites del juicio. j

Las sentencias de los jueces de letras debe-/ 
rán ser consultadas en todo caso a las Cortes de 
Apelaciones respectivas.

El juez de letras deberá dictar resolución 
dentro del término de ■ quince dias, i la Corte 
dentro de diez dias, contados desde la fecha en 
que respectivamente entraren a conocer del ne­
gocio.

Semetido a discusión el primer artículo nue­
vo propuesto a continuación del 39 de la lei 
vijente, usaron de la palabra los sem res Hu- 
neeus (Ministro de Guerra i Marina), Espino­
sa Jara i Concha.

Cerrado el debate se dio por desechado el 
artículo por asen'imiento unánime.

Puesto en discusión el 2.° artículo nuevo 
propuesto a continuación del 39. usaron de la 
palabra los señores Concha, Rivera don Mar­
cial i Alfonso.

El señor Concha hizo indicación para supri­
mir en el inciso l.° del artículo nuevo la fra­
se que dice: «Sin perjuicio de las facultades 
que se concede a los comandantes de división 
para designar a otro funcionario militar a fin 
de que se haga cargo de esos juicios.

Por asentimiento unánime se dio por aproba­
da esta indicación.

El señor Rivera don Marcial hizo indicación 
para sustituir el inciso 2.° del artículo nuevo 
por el siguiente:

«Todas las jestiones judiciales que se relacio­
nen con esta lei, se tramitarán en papel sim­
ple, i por ellos no se pagarán derechos».

Cerrado el debate el artículo quedó para se 
gruida discusión a pedido del señor Alfonso.

Por haber llegado la hora de término de la

sesión se levantó ésta a las seis treinta i dos 
minutos de Ja tarde».

Se (lió euenta:
l.° De los siguientes oficios del Honorable 

Senado:
Santiago, 24 de noviembre de 1911.—Con 

motivo del mensaje i antecedentes que tengo 
el honor de pasar a manos de V. E., el Sena­
do ha dado en aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEI:

Artículo único.- Se declaran de utilidad pú­
blica los terrenos i edificios que sea necesario 
ocupar en la construcción i servicios de las 
obras de alcantarillado i agua potable de la 
ciudad de Valdivia, en conformidad al proyec­
to aprobado por el Presidente de la República 
con fecha 23 de enero de 1911.

La espropiacion consiguiente se llevará a 
cabo en conformidad a la lei de 18 de junio 
de 1857, i a lo dispuesto en el artículo 1U97 
del Código de Procedimiento Civil, no estando 
obligado el Tribunal a aceptar la estimación 
que hagan los peritos nombrados por él.

Dios guarde a V. E.—Ricardo Matte Pé 
rez.—Daniel Valenzw la Pérez, Secretario.

Santiago, 24 de noviembre de 1911.—En 
sesión de ayer, el Senado acordó dirijir a la 
Honorable Cámara de Diputados invitándola a 
que, si lo tiene a bien, se sirva designar una 
Comisión de su reno que, unida a la que nom­
bra el Senado, estudie i proponga el plano 
que ha de servir de base para la trasformacion 
de la ciudad de Santiago.

Tengo la honra de ponerlo en conocimiento 
de V. E.

Dios guaide a V. E.—Ricardo Matte Pé- 
(r,ez,—Daniel Valenzuela Pt-rez, Secretario».

' 2.° Del siguiente informe de la Comisión de
(Lejislacion i Justicia: 

I «Honorable Cámara:
L.i Comisión de Lejislacion i Justicia ha 

tomado en consideración el mensaje del Ejecu­
tivo de ... octubre último, en que se solicita un 
suplemento de cien mil pesos para el ítem 
1691 del presupuesto de Justicia, que consulta 
la suma de trescientos mil pesos paia «cubrir el 
mayor gasto que se ocasione en los diferentes 

peí vicios de los establecimientos penales».
i Del detalle de las cantidades decretadas con 
ícargo al ítem mencionado, que se acompaña al 
> mensaje aparece que, con fecha 13 de setiem 
;bre, se dictó el último decreto con caigo a este
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S cincu““ ‘í » n« lis «*ata de tirata
Se ve que la cantidad consultada se ha ago-? señor Gómez García—I, si quedase un

tado, i entre tanto, el Ejecutivo espresa que raOmentodisponible, después que sea despachado 
hai gastos que necesariamente se deben hacer, ?e| prOyeCfosobre servicio militar, pediría a la Cá- 
en el resto de. ano, en materia de alimentación i nlara qUe tratara del proyecto sobre aumento de 
de reos i alumbrado de Jas cárce.es, necesida- í sue]do ¿e ¡os empleados de telégrafos tal como 
des para las cuales se consultan cantidades do-Le acordd eu [a s¡>sion de ayer.
terminadas entre los gastos variables década! El señor Armanet (Presidente).—Está acor- 
cárcel en particular. (dado tratar a continuación del proyecto sobre

Estima el Ejecutivo que se puede estimar en < servicj0 militar, el que aumenta la planta del 
cien mil pesos la suma que se necesitará hasta! Ejército 
terminar el año, i esa es la cantidad en que< El señor Gomoz García.—Ayer quedó acor- 
propone que se suplemente el ítem 1691. (dado discutir, después del proyecto sobre servi-

La Comisión considera, en vi.ta de la espo-?cjo militar, el que aumenta el sueldo de los em- 
sicion contenida en el mensaje del Ejecutivo, ? pjeados de telégrafos 
que se debe conceder el suplemento, aproban- A E¡ señor Rivera.—Pero es que el proyecto 
do el proyecto en la forma que ha sido Pro*<sobre servicio militar i el queciti Su Señoría, 
Pues^°- (tienen sesiones especiales que les están desti-

Sala de la Comisión,, noviembre de .1911.— (nadas.
Miguel Rivera.—L. Envigue Campillo.—Al l El señor Armanet (Presidente). Por eso es 
¡re o Barros Errázuriz.—R. Avellano P.» (que el señor Ministro de Guerra ha solicitado el 

------  (asentimiento de la Honorable para ocuparnos
3.° De un informe de la Comisión de Ins-<inmediatamente del proyecto de conscaipcion 

truccion sobre el mensaje del Ejecutivo en que l militar.
se propone un proyecto de lei por el cual sel El señor Quezada.—¿Por cuánto tiempo? 
concede el derecho de jubilar con sueldo íne-l El señor Armanet (Presidente).—Por un 
gro al jefe de la sección de-meteorolojía del (cuarto de hora.
Observatorio Astronómico don Alberto Krah-l El señor C ncha.—¿En la orden del d a co- 
nass. rresponde continuar con la interpelación pen-

(diénte formulada por el honorable señor Al- 
í fonso?
í El señor Armanet (Presidente).—Sí, señor,

El señor Armanet (Presidente).—La Cá-, Ja i^teipelacion. . , > ..
, -j i • -x • i i tt ? El señor Concha.—Si la (Jamara lo estimamara ha oído la invitación que hace el Dono- . , . . ,. . . , ■,, ,, , , 1 n • • >conveniente, podría, por asentimiento unánime,rabie Senado para nombrar una Comisión s , . ’ , • > •Af. , j . , ,• , i, . $ de arse esta interpelación para la sesión proxi-Alista encargada de estudiar las bases de un J , A, . > >• i, , , • i e s ma i dedicar la orden del día a los proyectosplan de transformación de bnntuigo. ... r J-*■ < militares

Si no hubiera inconveniente, se daría por TO, J , i ■ < •aceptada esta invitación. El señor Alfonso.-Con la interpdacion hai
Acordado que ‘-erralnar ue llí:a vez Por todas. Ya el paso
El señor Armanet (Presidentej.-Si no hai íde ,,a lloche 10 ex-¡e imperiosamente.

inconveniente por parle de la Cámara podría , que carga con las consecuencias de esta 
entrarse a la discusión de la parte del proyecto P1" ante la °Pimon Pubhca> es el D1Putado 
sobre conscripción que quedó sin despachar. A11®. d a‘ .. ,1 1 1 r Yo necesito sacudirme ya de esta grave res-

- ■ . .... ... . . vpotabilidadSerVICiO milítor ooligatorio -Terminemos de una vez, señor!
~ . ( Esto sin perjuicio de que haya de mi parte la

El señor Huneeus (Ministro de Gueira 1 i mas favorable disposición para acceder al pedi- 
Marina). Gomo no hai anunciado ningún no A señor Ministro de Guerra como creo que 
yecto en la tabla de fácil despacho de la pre- E hablá en toda u Cámara. 
sente sesión, i el relativo al servicio militar.?
quedó ayer casi terminado, pues no quedan? SerVÍCÍO militar Obligatorio
sino dos o tres artículos pendientes, rogaría a: 0
la Cámara que se sirviera continuar en el cuar-; El s< ñor Ai manet (Presidente).—Queda, en- 
to de hora de fácil despacho la discusión de t mee , acordado destinar el cuarto de horade 
este proyecto. (fácil despacho a la discusión del proyecto sobre

Trasformacion de Santiago
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fervicio militar obligatorio. Está pendiente la í En cambio, cuando no consiguen eximirse, 
discusión del último inciso del artículo nuevo a porque no tienen las causales, debieran estar 
continuación del que sigue al 39. obligados a pagar todas las actuaciones judicia-

E1 señor Huneeus (Ministro de la Guerra), i les a que hubieren dado motivo.
__Propongo en reemplazo del inciso que quedó) Práctica i racionalmente, es esto lo que pro­
pendiente en la sesión anterior, la siguiente re- ) cede.
daccion: ) El señor Rivas Vicuña.—El que tiene que

comparecer en esta clase de juicios, puede obe-
«En estos juicios no se exijirá papel sellado, (decer a dos causales; o a la exención del servi- 

i gozarán las partes del privilejio de pobreza».) ció o por haber infrinjido la lei.
El señor Concha.—Pero si gozan del privi-) Cuando se trata de alguien que pretende exi- 

lejio de pobreza ¿cómo es que tienen que poner (mirse de prestar un servicio positivo a la nación, 
pepel sellado? . )no veo por qué se le haya de acordar privilejio

El señor Correa Bravo.—Sise dice: «Go-) de pobrezr, porque seria conceder una ventaja 
zarán del privilejio de pobreza», se entiende) mas a los que van a librarse del servicio mili- 
que no tienen por qué usar papel sellado. ’tar.

El señor Huneeus (Ministro de la Guerra).) I en cuanto a los infractores de la lei, si la 
-Conviene, entonces, suprimir la de mi indi-)han infrinjido, no veo tampoco por qué hu- 

cacion la parte referen+e al papel sellado. ) hieran de gozar del privilejio de pobieza.
El señor Rivera (don Maicigl).—No me pa-) Por esto volaré en contra de la indicación, 

rece bien la redacción propuesta por el señor) El señor Armanet (Presidente).— Ofrezco 
Ministro de la Guerra. Considero que no hai ra-)la palabra, 
zon para conceder a todos el privilejio de po-í Ofrezco la palabra, 
breza. Esto es crear privilejios a las clases aco-í Cerrado el debate.
modadas. ¿Por qué habríamos de dejar que los) Se va a votar la indicación del señor Minis- 
jóvenes que jestionan su exención gozaran del (tro:
privilejio de pobreza, cuando es tan fácil j estío-J El señor Secretario.—Para que se redacte 
nar esa declaración ante los tribunales respec-) el inciso final en los términos siguientes: 
tivos para obtenerla? j «En estos juicios gozarán las partes del pri-

El señor Huneeus (Ministro de la Guerra).)vilejio de pobreza»
—Eso se hace porque el mayor número, tal vez; Puesta en votación la indicación del señor 
el ochenta i cinco por ciento, de los llamados se í Ministro, fue aprobada por treinta votos contra 
compone de jentes que no tienen recursos. Si sel cuatro i una abstención.
tratara de personas pudientes, entonces sí que) El señor Alfonso.—Creo que quedaría mas 
no habría razón para concederles este privilejio. completo si se dijera: «en los juicios a que se 
Pero los que pueden hacer estos gastos no paJrefiere esta lei no se exijirá papel sellado i 
sarán del quince por ciento de los conscriptos.?gozarán las partes del privilejio de pobreza».

El señor Rivas.—Puesto que tienen que ha-) El señor Silva Cortés.—Sí, porque el pri- 
cer estas jestiones, pueden pedir privilejio de) vilejio de pobreza siempre obliga a pagar pa- 
pobreza. Ese es un trámite mui sencillo i que)peí sellado aunque sea el de ménos valor, 
no demora gran cosa en los Tribunales. De este) El señor Huneeus (Ministro de Guerra i 
modo, Jas persouas que pueden hacer los gastos (Marina).—Asi se había redactado el artículo en 
de su exención no gozarán de la franquicia que)un principio.
acuerda la indicación del señor Ministro. I El señor Alfonso.—En las jestiones que no

El señor Alfonso.—Yo concuerdo con el ho- <son juicio, no incide el privilejio de pobreza, 
norable Ministro en sus observaciones i, pres-) Vamos a hacer deliberadamente una cosa 
cindiendo de la opinión de Su Señoría, veo que)absurda i contraria a lo que queremos hacer, 
hai otra razón. ) El señor Serrano.—Seria conveniente rea-

Se trata aquí de un servicio público del cual)brir el debate.
1< s interesados quieren eximirse. < El señor Rivera (don Marcial).—¿Cómo ha

Si éstos, al fin, se eximen porque reúnen las)quedado la redacción de este inciso?
causales que fija la lei, quiere decir que no es-) El señor pro-Secretario.—Así: 
taban obligados a prestar ese servicio. De modo) «h.n estos juicios gozarán las partes del pri- 
que no había motivos para imponerles estos gas-) vilejio de pobreza.»
tos judiciales. No hai duda deque si la trami-) El señor Quezada.—Lo mejor es votar la 
tacion de estas exenciones fuese pagada, se (frase propuesta por el señor Ministro «no paga- 
crearia una especie de contribución a que esos irán papel sellado».
ciudadanos quedaban sujetos. ) El señor Alfonso.—Ademas, hai jestiones 
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que no son juicio, i yo apelo al juicio de mis 
honorables colegas.

El señor Oox Méndez.—A>í estaba redac 
fado i Su Señoría hizo mal para que se modi­
ficase.

El señor Alfonso.—Fue el señor Correa 
Bravo.

El señor Gómez García.—Que lo redacte la 
Mesa.

El señor Correa Bravo.—¿Quiénes van a 
gozar el privilejio de pobreza?

Si son las partes están comprendidos todos.
El señor Silva Cortés.— Pero cuando se 

concede el privilejio de pobreza no se pagan 
derechos, pero se gasta papel sellado.

Varios señores Diputados.—Será mejor 
que lo redacte la Mesa.

El señor pro Secretario.—Artículo transito­
rio:

«Se autoriza al Presidente de 11 República pa­
ra que dentro del plazo de tres meses i sin su­
jeción al decreto de 10 de noviembre de 1900, 

' pueda dictar un nuevo reglamento para la eje 
cucion de la lei de servicio militar, complemen­
tada por ésta».

El señor Armanet (Presidente).—En discu­
sión el artículo.

El señor Correa Bravo.—Voi a someter a la 
consideración de la Cám; xa i principalmente a 
la del señor Ministro, otra redacción de este ar­
tículo.

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i 
Marina).—Yo también iba a proponer otra re­
dacción.

El señor Saavedra — ¡Así no vamos a con­
cluir nunca!

El señor Correa Bravo.—Siento mucho las 
impaciencias del honorable Diputado .pero teñe 
mus obligación de dictar leyes claras i comple­
tas i

El señor Huneeus (Ministro de Gumía i! 
1 urina).—Voi a proponer la siguiente redacción:!

«El Presidente de la República dictará, den-! 
tro del plazo de tres meses, un nuevo reglamen-i 
to para la ejecifcion de esta lei». ¡

Pero antes de este aitículo voi a proponer! 
otro; porque como aquí se entra a las disposicio j 
nes transitorias, se liabia hablado en la Comi-1 

' sion de Guerra de la idea de establecer la ense-' 
fianza de la jimnasia militar en las escuelas, i1 
dentro de esta idea i de acuerdo con la Comi-' 
sion de Guerra he redactado este artículo que* 
podría quedar intercalado con el rubro de E er-' 
cicios Militares, i diria, mus o menos, lo si i 
guiente: !

«Todos los chilenos, de ocho a dieciseis años ! 
de edad, están obligados a hacer un curso de! 
ejei cicios militares elementales, en las escuelas i

i establecimientos de educación de la Repú­
blica.

Los que hagan este curso i reciban certifica­
do de aptitud militar elemental, no podrán ser 
retenidos por mas de un año en el Ejército ac­
tivo» .

hl señor Barros Errázuriz.—¿No está ce­
rrado el debate todavía, señor Presidente?

El señor Armanet (Presidente)—Nó, señor.
El señor Barras Errázuriz.- Antes que 

quede cerrada la discusión, debo hacer uso de la 
palabra.

. El señor Alfonso.—Yo tengo que hacer dos 
indicaciones relativas al artículo 16 de la lei.

' El señor Armanet (Presidente). -A conti­
nuación, señor Diputado.

Corresponde tratar ahora del artículo transi­
torio.

En discusión.
Ofrezco la palabra.
El señor Barros Errázuriz.—EDrtícúlo del 

Reglamento es uno de los últimos.
El señor Huneeus Ministro de Guerra i Ma­

rina).— El orden de los factores no altera el pro­
ducto.

El señor Concha.—Creo oportuno, al tratar 
del artículo referente al Reglamento que debe 
dictar el Presidente de Ja República, hacer una 
observación: la de que al dictarse este Regla­
mento esté conforme a la lei.

Constantemente estamos viendo que la lei sé 
está ampliando o completando por estos Regla­
mentos que dicta el Ejecutivo, i esto no puede 
ser aceptable.

Esto que digo ha pasado con la lei de taba­
cos. Esta lei autoriza el espendio de paquetes 
de cinco, diez centavos, etc., i el Presidente de 
la República, en el Reg amento que dictó para 
el cumplimiento de la lei, dijo: En adelante no 
habrá paquetes de cinco centavos: I así ha re­
sultado que en Chillan un comerciante fué de­
nunciado por 1a. venta de tabacos en esa forma, 
i la justicia pronunció fallo en su contra, i aca­
bamos de ver que la Co te de Apelaciones ha 
confirmado esta enormidad.

Creo, pu-.s, que el Ejecutivo debe atenerse 
estrictamente al espíritu i a la letra de la lei al 
dictar el Reglamento que asegure i complemen­
te estas disposici, nes.

El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco la 
palabra.

Ofrezco la palabra.
Cenado el debate.
Si no se pide votación se dará por aprobado 

el proyecto.
Aprobado.

, El señor Rivera ( Ion Marcial).—¿En la for- 
¡ma propuesta por el señor Ministro?
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El señor Arman t (Presidente) —Sí, señor.
El señor Barros Errázuriz.—El señor Mi­

nistro ha hecho una ind cacion para que se es-1 
tablezca que todos los chilenos, de ocho a dieci­
seis años de edad, deben hacer un curso de un 
año de ejercicios militares en las escuelas i es­
tablecimientos de educación de la República i 
que, después de hecho este curso, no podrán ser 
retenidos por mas de un año en el Ejército ac­
tivo.

En esta forma no acepto la indicación; de 
modo que me permitirla modificarla en el senti­
do de que se dijera que los niños que hayan he­
cho un curso de jiimnasia militar en las escuelas 
tendrán tal o cual exension, etc.

Si aceptamos la indicación en la forma pro­
puesta haremos una escepcion odiosa en favor 
de las escue as fiscales i quitaremos todo estí 
mulo a los establecimientos particulares de ins­
trucción para procurar enseñanza militar.

Yo, por ejemplo, tengo mis niños en el co- 
lejio de San Ignacio, donde se hace un magní­
fico curso de jimnasia, que está a cargo de un 
distinguido miembro del tíjéicito, el señor Cou- 
siño.

En todos los demas colejios particulares, co­
mo el Instituto de Humanidades i otros, ocu 
rre igual cosa. Entonces ¿por qué se obligaría 
a mi niño a ir a un establecimiento del Estado 
a recibir la enseñanza de la jimnasia militar, 
cuando ya la ha recibido?

A mis niños se les ens ña una excelente jim­
nasia militar en San Ignacio. ¿A qué irían a 
aprender de nuevo en establecimientos del 
Estado lo que ya se les ha enseñado en colejios 
partici. I res?

El señor Concha. — Su Señoría está equivo­
cad ■; no ése el espíritu del artículo.

El señor Barros Errázuriz.—Que se lea el 
artículo.

El señor pro Secretario.—Dice así:
«Todos los chilenos de ocho a dieciseis años 

de edad están obligados a hacer un curso de 
ejercicios militares elementales en las escuelas 
i establecimientos de educación déla República.

Los que hagan este curso i reciban certifica­
do de aptitud militar elemental, no podrán ser 
retirados por mas de un año en el Ejército ac­
tivo».

El eñor Quezada.—La disposición se refie­
re a cualquier colejio.

El señor Barros Errázuriz.—Su Señoría ha 
oido mal la lectura de la indicación.

Que se lea nuevamente.
El señor Rivera (don Marcial).—No se en 

tiende, tanto porque no está clara, como porque 
todos hablan a la vez

El señor Barros Errázuriz.— Yo pido que 
se lea de nuevo la indicación.

El señor pro-Secretario.—Dice así:
«Todos los chilenos, de ocho a dieciseis años 

de edad, están obligados a hacer un curso de 
ejercicios militares elementales, én las escuelas 
i establecimientos de educación fiscales o parti­
culares de la República.

Los que h gan este curso i reciban certifica­
do de aptitud militar elemental, no podrán ser 
retirados por mas de un año en el Ejército 
activo».

El señor Barros Errázuriz.—Ya ve Su Se­
ñoría...

El señor Quezada.—Se trata de los estable- 
cimiento- fiscales o particulares de la Repúbli­
ca, nó de los del Estado esclusivamente.

El señor Concha.—Así públicos como parti­
culares.

El señor Quezada.—Justamente.
El señor Correa Bravo.— Lo que el articu­

lo quiere decir, i en esa forma podría redactar­
le, es que en todas las escuelas, fiscales o parti­
culares, había un curso de jimnasia militar.

■ El señor Rivera (don Marcial). Pido la pa­
labra señor Presidente.

El señor Armanet (Presidente). — Puede 
usar de la palabra el señor Diputado por Serena.

El señor Rivera (don Marcial).—La disposi­
ción que contiene este artículo me parece un 
poco grave.

La edad que ella fija es aquella en que el niño 
está en su desarrollo, en su desarrollo muscular 
ñ óseo, la época mas peligrosa de la niñez. En 
; esta época, entre los ocho i los dieciseis años, si 
'se hace al n ño ejecutar movimientos violentos, 
se le espolie a sufrir graves perturbaciones en

■ el organismo.
¡ En consecuencia, me parece que este artículo 
¡debe quedar para segunda discusión para que, 
¡por lo niéno-, conozcamos al respecto la opinión 
¡del cuerpo médico escolar.
I El señor Armanet (Presidente).—Quedará el 
Iartículo para segunda discusión.
¡ El señor pro-Secretario. — «Artículo final. 
Se derogan las disposiciones contenidas en el 

'inciso 2.° del número 5 del artículo 5.°, artículo 
S.° de la lei de 5 de setiembre de 1900 i demas 
disposiciones qne fueren contrarias a las esta­
blecidas en la presente lei».

El señor Armanet (Presidente).—En discu 
sion el artículo

El señor Alfonso —Había pedido la palabra 
¡en la primera discusión del artículo referente a 
¡la jimnasia militar escolar, propuesto por el ho­
norable Ministro.
¡ El señor" Armanet (Presidente).--Ya había
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terminado la primera discusión, honorable Dipu- Pero, prácticamente el servicio en el Ejérci 
tado. (to se hace de dieciocho a veinte años en el ser-

E1 señor Alfonso.—Pero, ántes que termi- vicio activo, de tal edad a tal otra, en la prime- 
nara yo habia pedido la palabra. ra reserva i después en la segunda, etc.

El señor Armanet (Presidente).—Puede en-; De manera que, conocidos los proyectos del 
tónces usar de ella el honorable Diputado. ¿ Gobierno con respecto a este artículo, no pienso

El señor Alfonso. -Diré, en la primera dis-1 en que pueda seguirse creyendo que él tiene la 
cusion, que la idea del señor Ministro, aunque z gravedad i los inconvenientes a que se han re- 
mui bien inspirada, me parece casi temeraria. ? ferido los señores Diputados.
Primero, por el orden de consideraciones que? El señor Rivera (don Marcial).—El honora- 
acaba de hacer valer el honorable Diputado por ble Ministro acaba de manifestar que el propósito 
Serena: no sabemos hasta dónde convenga para que ha tenido Su Señoría al proponer esta indica- 
el desarrollo físico de los niños la jimnasia mi-5cion, ha sido el de favorecer el desarrollo de los 
litar, sobre todo a la edad de ocho años; i, en se- i niños; no el de agotarlos.
gundo lugar, porque esta disposición equivale a í Siendo esto así, me estraña mucho que colo- 
imponer a los padrea de los niños que se edu-ique Su Señoría la enseñanza de esta jimnasia 
can en los establecimientos de instrucción de la s bajo la dirección de los militares i nó bajo la 
República la necesidad de colocarlos en colejios 
fiscales, lo cual puede convenirles o bien no 
convenirles; i, por lo tanto, esta disposición va 
en todo caso contra la voluntad de los ciuda­
danos.

Me parece que cuando se habla de escuelas 
de la República, señor Presidente, hai que acla­
rar bien el concepto; porque las demas escuelas, 
que no son fiscales, no pueden calificarse como 
escuelas de la República, sino como particu­
lares.

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma­
rina).—Creo, señor Presidente, que se está dis­
cutiendo sobre una base completamente errada.

El propósito del Gobierno, al proponer esta 
indicación, es el de fomentar en todos los esta­
blecimientos de educación que existen en el te­
rritorio de la República, la enseñanza de la jim-, 
casia militar. ,

El artículo, pues, no se refiere solo a los co-1 
lejíos fiscales, sino a todos los que existen en el' 
territorio de la República, como ya lo he dicho, i 
—i obedece al convencimiento de que esta jim- i 
nasia es mui necesaria para la formación del in- ‘ 
dividuo, como reza el conocido adajio latino! 
«Mens sana in corpore sano». Ademas, esta en- < 
señanza está haciéndose práctica entre los in- í 
gleses i los sajones. I es conocida, señor Presi- < 
dente, la superioridad de la raza sajona sobre < 
la latina. j

La indicación del Gobierno tampoco significa ? 
que todos los niños van a estar haciendo esta 
jimnasia desde los ocho hasta los dieciseis años, 
sino que durante este período de tiempo la ha­
rán, conforme a las disposiciones particulares 
que se establezcan para estos casos. I

Ocurrirá con este artículo lo que con el ar­
tículo l.° de la lei de servicio militar vijente, 
que dice: «Todos los chilenos, de dieciocho a 
cuarenta años de edad, están obligados a hacer 
el servicio militar en el Ejército». j

de los pedagogos.
A este respecto, ruego al señor sub-Secreta- 

rio que se sirva leer el artículo propuesto por el 
señor Ministro.

El señor sub-Secretario.—Dice así:

«Todos los chileno», de ocho a dieciseis años 
de edad, están obligados a hacer un curso de 
ejercicios militares elementales en Ls escuelas 
i establecimientos de educación fiscales o parti­
culares de la República.

Los que hagan este curso i reciban certifica­
do de aptitud militar elemental, no podrán ser 
retenidos por mas de un año en las filas del 
Ejército activo».

El señor Rivera (don Marcial).—A mi jui- 
!cio, i según lo que he leído a este respecto, de- 
'bemos tener presente que la jimnasia militar, 
que se enseña a hombres ya desarrollados, no 
es ni puede ser aplicable a niños que están en 
un período de desarrollo bastante delicado.

Esta es una cuestión grave i delicada; por 
eso pido que quede para segunda discusión el 
artículo propuesto por el señor Ministro, a fin 
de consultar en esta materia al cuerpo médico 
escolar.

El señor Ibañez.—Yo entiendo qne la jim­
nasia se enseña de acuerdo con la edad de los 
niños, a quienes a los ocho o diez años no se les 
hace cargar el fusil.

El señor Alfonso.—Entonces, no es eso jim­
nasia militar.

El señor Oox Méndez. —Voi a ser mui bre­
ve, señor Presidente.

Creo que la intención del señor Ministro, mui 
laudabable, por cierto, ha sido traicionada por 
la redacción que Su Sefioiía ha dado al artículo.

No se ha intentado crear una obligación fue­
ra de las que ya existen en los planes de edu­
cación actual; lo que se ha querido es fomen­
tar, como se acaba de decir, la jimnasia militar.
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No se fomenta por medio de obligaciones. $ Estimo que si lo que se quiere es fomentar 
Fomentar quiere decir tomar, en algún sentido,< esta en-.eñanza basta con que se diga: los que 
medidas alas cuales puedan libremente acojer-íhayan hecho un curso de jimnasia militar en 
se los ciudadanos. Pero fomentar no es crearl los colejios de la República quedarán exentos 
obligaciones que no existen. De esta manera lde la obligación de servir por mas de un año 
seria mui fácil fomentar. (en el Ejército activo.

Entiendo que lo que se quiere es eximir de! Así resultaría una ventaja de haber hecho este 
una parte del tiempo a que lt lei de conscrip-? curso; de otro modo no se debe imponer esta 
ció a militar obliga a todos los ciudadanos, a los (obligación.
niños a que se refiere la ind cacion del Gobierno.? Por otra paite, esto es materia de reforma

De otra manera, no encuentro lójico la idea 5 de la lei de instrucción primaria, porque con 
que se propone, en cuanto a las ventajas de ha-leste simple agregado propuesto por el señor 
cer este curso de jimnasia, porque, si la obli-5 Ministro de Guerra, se crea una obligación que
gacion de hacer el servicio es por un año, ¿qué; 
ventaja habría en hacer un año de jimnasia mi-¡ 
litar, si tienen que servir otro año, sin que se¡ 
les rebaje,ni en tres o seis meses el tiempo del ¡ 
servicio militar obligatorio? Actualmente la obli-¡ 
gacion que impone la lei es de un año.... j

El señor Huneeus (Ministro de Guerra).— Si¡ 
me permite el honorable Diputado, para que no‘ 
continúe discurriendo sobre una base errada,! 
debo advertir a Su Señoría que la lei establece! 
el servicio activo en el Ejército durante un año;! 
pero, artículos posteriores de la mi-ma lei fa-l 
cuitan al Presidente de la R públ ca para rete-! 
nei a los conscriptos, como se acaba de hacer ¡ 
ahora último en la Primera División, hasta por¡ 
tres meses. De manera que quedarían esceptua-; 
dos de esta obligación de continuar sirviendo; 
como resei vistas, por tres meses mas, los que tu-; 
vieran el certificado a que se refiere mi indica-; 
cion.

El señor Oox Méndez.—Perfectamente. En­
tonces, ya vemos una ventaja.

La Cámara, me parece, no ha comprendido 
bien cuáles son las ventajas de este curso de! 
jimnasia militar.

Pero, a mi juicio, para fomentar esta jimna­
sia no basta esta ventaja problemática de que 
puedan ser esceptuados de este servicio de tres 
meses a que posiblemente pudieian ser some­
tidos los jóve .es que hayan hecho el curso de 
jimnasia militar.

No se debe imponer, desde luego, una obli 
gacion que im existe actualmente en los pla­
nes de instrucción primaria

Actualmente, según esos planes, los que 
quieren hacen jimnasia i los que no quieren no 
la hacen.

Los niños enfermos o débiles hacen algo de 
jimnasia, dos o tres meses, si quieren, i se eli­
minan de esa clase cuando lo desean.

Ahora, hai muchos otros niños que no van 
ni a los colejios particulares ni han recibido 
ninguna educación; i éstos podrían ser obliga 
dos a hacer este curso especial de jimnasia mi­
litar.

hoi no existe en los programas de instrucción 
primaria del Estado.

Pediría, pues, al señor Ministro que modifi­
cara su indicación en forma que no se estable­
ciera esto como una obligación, sino sencilla­
mente como un medio de fomentar la instruc­
ción militar en los colejios del pais.

El señor Pleiteado.—Cambia por completo 
la cosa.

El señor Cox Méndez.—No cambia, ho­
norable Diputado.

Actualmente esos cursos de jimnasia no pro 
porcionan ningún aliciente a los padres de fa­
milia.

E11 cambio, con la modificación que yo hago 
a la indicación del señor Ministro, los padres 
de estos niños tendrían un incentivo mas en 
este caso, porque fuera de mejorar la muscula­
tura de sus hijos se eximirá a éstos de tres me­
ses de servicio

El señor Pleiteado.—Lo que quiere el pro­
yecto es crear una obligación.

El señor Alfonso.—Esto importa crear una
;ventaja; de modo que en el fondo es lo mismo. 

Todo está en la redacción.
; El señor Concha.—Deseaba llamar la aten­
ción de la Cámara hácia las observaciones que 
acaba de formular mi distingu'do amigo el ho­
norable Diputado por la Serena, señor Ri-

■ vera.
I Cree Su Señoría que la jimnasia militar apli- 
Icada en los establecimientos de instrucción sos- 
¡ tenidos por el Estado puede producir, si no se 
¡hace con cuidado, sérias alteraciones en el de­
sarrollo físico de los niños.
¡ En realidad el honorable Diputado tendría ra- 
Jzon si se tratara de sobrecargar a estos niños 
¡ con una jimnasia superior a sus fuerzas; pero, 
¡ los reglamentos i programas escolares, con la 
(concurrencia de las autoridades militares i del 
(Director del Instituto de Educación Física, si 
(se quiere, establecerían la graduación de estos 
(ejercicios, de modo que no se pudiera en la 
¡primera edad enseñar a los niños esta jimnasia 
>en forma forzada.
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Yo tengo el ejemplo de lo que pasa en-Suiza, (cuela durante cuatro o cinco años, que ha reci- 
En ese pais los niños de las escuelas prima-i bido una educación jimnástica que, por elemen- 

lias están obligados a hacer esta jimnasia mili-i tal que sea, le habrá siquiera enseñado a pre- 
tar i allí se les enseña a leer, escribir i contar,?sentarse ¿cuánta ventaja tendrá a favor del pri- 
junto con los ejercicios de jimnasia, graduados,? mero, si ambos se presentalla un cuartel?
,naturalmenve a las fuerza del niño. No se les? Evidente es que, el que ha estado en la es­
polie tampoco un rifle en los hombros. ? cuela, aprenderá en tres meses lo que un la-

E1 señor Rivera (don Marcial).—¿Me permi-?briego no aprendería en un año.
te una interrupción, Su Señoría, para que no? El señor Rivera (don Marcial).—Pero si hoi 
divague sobre un concepto errado? $ dia en todas las escuelas se enseña la jimna ia.

Aquí estamos en Chile i no tenemos el nú-s El señor Concha.—Precisamente la jimnasia 
mero necesario de profesores de educación fí-<escolar en muchos puntos está de acuerdo con 
sica. lia jimnasia militar, por ejemplo en las marchas

El señor Concha.—La cuestión es que no se (i contra-marchas, en las formaciones, en los 
gradúan los ejercicios i se recarga a los niños (desfiles.
con muchas rijideces. ( El señor Rivera (don Marcial).—Pero los

Recuerdo que en las escuelas públicas en( saltos i la equitación no pueden enseñársele a 
que yo me eduqué, en media hora hacíamos j un niño.
diariamente todas las evoluciones militares,? Porque no seria posible matarlo sobre el ca- 
conversiones por compañía, ala derecha, a la? bailo.
izquierda, etc. i era este el mejor recreo, la di-? El señor Concha.—I Su Señoría olvida que 
versión predilecta de los alumnos. I junto con?cuando estábamos en la escuela nosotros jugá- 
esto, hacíamos todos los ejercicios físicos que íbamos al burrito, saltando uno sobre otros, ju- 
hoi dia forman los deportes de todas las escue-> gábamos a l'á barra, en fin, jugábamos a todos 
las e institutos de educación física de Santiago,/esos juegos infantiles que son tan interesantes 
como ser, tirar el cordel, atrojar la bola, echar (para el desarrollo de los músculos i del sistema 
en grupos de a seis á la orilla de la pared. (óseo. Su Señoría, que es doctor, debe estar mas

1 acaso toda esta enseñanza nos ha dado la (preparado que nadie en esta materia i debia ser 
salud de que algunos gozamos hasta el dia. (el apóstol de esta enseñanza.

Lejos de ser estos ejercicios un surmenayeÁ El señor Rivera (don Marcial).—Sí conozco 
una causa de debilitamiento del niño, son una (todo eso, señor Diputado, i soi partidario como 
condición indispensable para su propio desarro-(el que mas de lajimnasia escolar; pero la jim- 
11o i el de la especie. (nasia militar es otra cosa i podría importar un

Acabo de leer en Haetkel que estas condicio-? recargo de trabajo insopo’able para el niño, 
nes que adquieren los organismos mediante el ? El señor Concha.—¿Para qué nos anticipa 
ejercicio, se fijan i se trasmiten por herencia.irnos a pensar que se va a atosigar a los nim-s 
Los hijos heredan el resultado del trabajo i pre-? con jimnasia?
paracion físicos de sus padres. $ Con media hora en un principio, tres cuartos

Así se forman esas razas vigorosas que son?de hora mas tarde habría bastante para la edu- 
el orgullo de los sajones, precisamente con laícacion física.
herencia de las facultades que se adquieren con? I de esta macera se formaría la musculatura 
la jimnasia de los músculos. (del niño poco a poco i no pasaría lo que hoi,

Voi a decir a Su Señoría que, si va al Insti-(que el cinco o el diez por ciento de tájente 
tuto de Educación Risica encontrará allí apara-(que acude a los cuarteles sale con tisis, porque 
tos para mediciones i aparatos para ordenar las (los militares se proponen hacer atletas en un 
desviaciones de la columna vertebral, para el (año...
pecho, etc. ? El señor Rivera (don Marcial).—Ese es el

El señor Rivera (don Marcial).—Eso no es (peligro que habría en el sobrecargo del trabajo 
una novedad. ? físico de los niños.

El señor Concha.—Estas mismas reglas se? El señor Concha.—Ahora, entre romperse 
adoptan en las escuelas, como se hace con las?los pantalones jugando a las bolitas de rodillas 
fichas antropométricas, con los estudio sobre la i i estar de pié haciendo unos cuantos jiros, no 
conformación craneana, etc. (hai discusión...

1 yo digo, entre un conscripto que no sabe! Por otra parte, los niños van con gusto a las 
pararse, que no sabe cruzar los brazos, porque (escuelas cuando se les hace formar como sol­
los ha llevado toda la vida encojidos bajo el) dados.
poncho, que no tiene nocion alguna de hijiene, ( Es cierto que los pedagogos dicen que esta 
ni de disciplina i otro que ha estado en la es- (enseñanza tiene el inconveniente de estimular 
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en los niños los sentimientos guerreros. Pero El señor Concha.—Ninguno; podemos oir 
miéntras este sentimiento se traduzca en un i todas las opiniones, sin perjuicio de que cada 
propósito decidido de defender la patria, el pe- uno tenga la suya-
Jigro no existe. Habrá un mal cuando el niños En cuanto a mí, tengo mi opinión perfecta- 
interprete esta enseñanza en un sentido agresi- s mente formada.
vo contra las otras naciones. < Me he preocupado de la cuestión i la conozco.

En Suiza todos los jóvenes reciben esta en-i El señor Rivera (don Marcial).—Yo también
señanza militar, i aun las mismas mujeres, a(la conozco, señor Diputado.
quienes se les enseña a vendar heridos i los co-< El señor Concha.—El ejemplo de otras na- 
nocimientos indispensables para prestar los ser-l ciones, como la Suiza, debe servirnos para es- 
vicios propios de su sexo en un caso de guerra, tablecer estas disposiciones.

El señor Rivera (don Marcial).—Sí, honora-1 ¡vuestro país podría poner sobre las armas, 
ble Presidente; pero en los colejios no se ense-zen cualquier momento, un ejército de cuatro- 
ña la jimnasia militar, que es mui distinta de j cientos mil hombres, con este sistema de mili- 
la escolar, o de la educación física. ? tarizacion desde las escuelas.

El señor Concha.—No lo dudo; pero no ne j Establecida la enseñanza militar, en las es- 
gará Su Señoría que los paises mas progre- > cuelas, la conscripción seria después mucho 
sistas han reacionado últimamente en esta mate- 5mas fácil i provechosa. Los conscriptos estarían 
ría, sustituyendo por la jimnasia militar la es-S bien preparados para el servicio militar en los 
colar o pedagójica. De esta manera se obtiene) cuarteles.
una mayor preparación para ingresar al Ejérci- b 1 señor Rivera (don Marcial).—Dejemos, 
to, i es mayor el número de los que reciben entonces, el servicio por seis meses, 
instrucción militar. < El señor Concha.—Un certificado de aptitud

Italia como Francia, Inglaterra, que no tiene 1 militar, estendido en las escuelas, equivaldría 
servicio militar obligatorio, como Alemania cuna (casi tanto como a servir en el cuartel, 
de la conscripción militar, han reaccionado < Avanzo estas ideas, porque soi enteramente 
contra la idea de que la jimnasia militar es una í partidario de la educación física. Mens sana 
enseñanza antipedagójica en las escuelas. j in eorpore sano, dice el aforismo que no debe-

E1 señor Rivera (don Marcial).—Ya sabemos ¿mos olvidar, para tratar de que por medio de 
todos que esto se ha practicado, desde antiguo, lia enseñanza física, en los niños se obtenga el 
En Grecia, en Roma, en Esparta se hacia lo) resultado de evitar las enfermedades i epide- 
mismo. Esto no es una novedad. Imias que nos diezman. Con una edncacion tí-

E1 señor Concha—Precisamente, i en estos?sica bien sostenida i bien dirijida, robustecería- 
ejemplos debemos apoyarnos... Su Señoría re ímos nuestra raza, 
cuerda que los griegos se ejercitaban en la ca- 5 El señor pro-Secretario. — El señor Cox 
rrera i alcanzaban el carro tirado por caballos í Méndez formula indicación para sustitur el ar- 
i aun lo detenían. ítícnk) propuesto por el señor Ministro por el si-

E1 señor Rivera (don Marcial).—Pero la jim-f guíente:
nasia militar es mui vasta i comprende una in-s «Los chilenos de ocho a dieciseis años de 
Anidad de ejercicios que seria necesario cono-sedad que hagan un curso de jimnasia militar en 
cer i detallar. fias escuelas o establecimientos de educación pú-

E1 señor Concha.—La enseñanza militar < blica o partinular de la República no podrán 
comprende no solo el manejo del fusil, cuyo per obligados a prestar sus servicios en el Ejér- 
manejo en dos o tres movimientos es mui j cito por mas de un año.» 
sencillo, sino también el tiro al blanco, el ser-í El señor Rivera (don Marcial).—Por mas de 
vicio de campaña, las grandes maniobras, etc.,¿seis meses, solamente, 
etc. ) El señor Bat ros Errázuriz.—Es claro.

En Suiza hai premios anuales para los que > Deben ser solo seis meses, 
manejan mejor el fusil i disparan con mas acier-? Modiñco la indicación para que se diga: «por 
to sobre el blanco i cada soldado al retirarse j mas de seis meses.» 
del servicio recibe un fusil i setenta tiros que 5 Alguna ventaja han de tener los que han 
debe disparar durante el año, llevando a la hecho cursos de jimnasia militar, 
autoridad militar las vainillas para comprobar ( El señor Cox Méndez.—¿Cómo, señor Di- 
el cumplimiento de sus deberes militares. (putado?

El señor Rivera (don Marcial).—¿Pero qué j El señor Barros Errázuriz. — Modifico la 
inconveniente encuentra Su Señoría en que se sindicación de Su Señoría para que el tiempo 
oiga al respecto' la opinión del Inspector de)sea solo de seis meses.

Instrucción Primaria? ) El señor Cox Méndez.—¿Quiere reducir Su 
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tará un reglamento, previo informe de Ja auto- 
ridar’ pedagójica, para determinar en qué for­
ma se va a graduar esta enseñanza.

Yo creo que nadie puede discutir la ventaja 
que importa para el niño el aprendizaje de la 
jimnasia militar.

Hai en esto un provecho manifiesto i ningún 
inconveniente.

A primera vista, me parece prematura la 
edad de ocho años. Si el señor Ministro acep­
tara, yo haría insinuación para que la edad se 
fijara desde los doce a los dieciseis años.

El señor Rivera (don Marcial).—Hasta los 
dieciocho años en los liceos i de doce a veinte 

¡ o de catorce a veinte en las Universidades. Eso 
¡seria mejor.

El señor Quezada.—A los dieciocho tienen 
que hacer su servicio militar.

El señor Espinosa Jara.—Me permitiría in­
sinuarle al señor Ministro que modificara la in­
dicación en el sentido de que la edad fuera de 
doce a dieciseis años.

El señor Rivera (don Marcial).- -De doce a 
diecisiete años, señor Diputado.

El señor Espinosa Jara.—Acepto de doce a 
diecisiete, señor Presidente.

Por lo demás, el Presidente de la República 
dictará un reglamento de acuerdo con la auto­
ridad pedagójica...

El señor Rivera (don Marcial).—I con el 
¡cuerpo médico escolar.

El señor Espinosa Jara.—Que determinará 
la forma como se aplicará esta enseñanza jim 
nástica.

Aparte de las otras ventajas a que se han re­
ferido los honorables Diputados, existe una 
mui grande, que deriva de Ja obligación que se 
le impone a los niños de hacer jimnasia mifitir, 
i ella es que el niño mira con mas cariño las 
instituciones armadas del pais, i no les tiene ese 
distanciamiento que, jeneralmente, le tienen los 
niños fie los campos i también los hombres al 
servicio en el Ejército; porque, en realidad, ha­
brá recibido en la escuela este aprendizaje que, 
puede decirse, los ingresa hasta cierto punto, 
en la simpática institución militar.

Yo creo que ul amor del niño al Ejército se 
despertaría con este sistema, lo que es mui con­
veniente para el pais.

El señor Alfonso.—Yo propongo la siguien­
te indicación:

«Los ciudadanos que, de diez a dieciocho 
] años, hayan hecho en los colejios fiscales o par­
ticulares durante un bienio, a lo ménos, ejerci­
cios de jimnástica militar, conforme al regla­
mento que dicte para este efecto el Presidente 

i de la República, no podrán ■ser retenidos por 
¡maB de un uño en el Ejército activo.»

Señoría el tiempo en que deben hacer el servi­
cio militar?

El señor Barros Errazuriz.—Sí, señor Di­
putado, a seis meses.

El señor Cox Méndez.—Esto es hacer peda 
zos el Ejército.

El teñor Espinosa Jara.—Pídola palabia.
El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma­

rina).—Pido la palabra.
El señor Espinosa Jara —Aun cuando me 

habia anticipado al honorable Ministro, no ten­
go inconveniente en que hable primer» Su Se­
ñoría.

El señor Alfonso.—I yo después.
El señor Serrano.—¿Que no se habia pedido 

segunda discusión?
El señor Espinosa Jara. — Estamos ahora 

en la primera, honorable Diputado.
El señor Huneeus (Ministro de Guerra i Ma­

rica).—Tengo que insistir terminantemente en 
que el servicio no sea en ningún caso de ménos 
de un año Deducirlo seria barrenar i echar por 
tierra esta lei. Mas valdría derogar la lei de 
servicio militar.

¿Qué ocurriría en la práctica? Que los alum 
nos que han aprendido a marchar i a treparse] 
en el trapecio, al ingresar en los cursos, de un] 
año, producirían interrupciones que vendrían a] 
echar por tierra el orden i la disciplina en el 
servicio militar.

Yo hago cuestión capital, i aun de mi pues­
to, de la reducción que se quiere hacer del tiem­
po de duración del servicio militar aprobado ya 
por la Honorable Cámara.

El señor Espinosa Jara. -Creo que la Cá­
mara debe aprobar la indicación del Ministro 
en cuanto se refiere a la educación física mili­
tar en los colejios, i no aceptar la del honora­
ble Diputado por Santiago, que no impone obli­
gación alguna i deja a la voluntad de los alum­
nos hacer o nó estos cursos de jimnasia militar.

Me parece que todos estamos de acuerdo en 
la conveniencia de la educación física i, por] 
consiguiente, en la de la jimnasia militar, que ¡ 
no es mas que una rama de la educación física.;

Las observaciones del honorable Diputado] 
por la Serena en orden a los inconvenientes; 
que podiia tener la jimnasia militar paja los 
niños, porque podría producir en ellos el ago­
tamiento, creo que no tiene importancia, si se 
considera que el Gobierno habrá de oir la opi­
nión de los pedagogos sobre esta materia i hará 
que la enseñanza de esta jimnasia sea gradual: 
que no sea igual para el niño de ocho o diez 
años i para el de quince. Porque, naturalmen­
te, este ejercicio tísico tendrá que ser al prin­
cipio mas reducido para el niño de menor edad.

El Gobierno, una vez aprobada esta lei, dic­
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El señor Oox Méndez.—Esa es la misma in­
dicación mia, difei entemente redactada.

El señor Alfonso.—No, señor; ha i varias 
ideas nuevas.

En primer lugar, no sé que hasta este mo­
mento se hubiera indicado la edad de diez a die­
ciocho años para cumplir el requisito que el ar-; 
tículo impone. ;

A los diez años el niño está habilitado para; 
estos ejercicios; es la edad en que de ellos pue-' 
de sacarse mejor i mas perfecto provecho. <

En seguida agrego esta otra idea: que la< 
jimnasia habrá de hacerse por un bienio a lo < 
ménos. I he incorporado aun este otro concepto: í 
que esos ejercicios se harán conforme a los< 
reglamentos que al efecto dicte el Presidente de 
la República. í

Por último establezco que no podrán ser re-< 
tenidos por mas de un año en el servicio del í 
Ejército, con lo cual esplico que la regla jene- 
ral es la de que todos sirvan por un año bajo 
las banderas de la República i que la escepcion 
que se les concede a los que cumplan este ar­
tículo es únicamente el de no continuar sirvien­
do por mas de ese tiempo. ;

El señor Huneeus (Ministro de Guerra i 
Marina).—Retiro mi indicación i me acojo a la; 
del honorable señor Alfonso. ;

El señor Rivas Vicuña.—1 yo hago mia la ; 
del señor Ministro. ;

El señor Rivera (don Marcial).—I yo retiro l 
la petición de segunda discusión que había for­
mulado.

El señor Cox Méndez.—La indicación que 
acaba de formular el honoraqle Diputado por 5 
La Unión coincide en la idea jeneral con mi; 
indicación. Yo no me había referido ni a la edad; 
ni al tiempo que deben hacer los niños estos; 
ejercicios, porque estimé que estas materias; 
eran mas cumplidamente objeto del reglamento; 
que de la lei. Yo no entré a determinar la edad; 
de ocho, diez o doce años en que el niño debe; 
hacer estos ejercicios, porque este es un asunto; 
relativo: no a todos puede convenir la misma; 
edad.

Niños habrá a quienes le convenga la jim­
nasia militar a los diez años; otros habrá a¡ 
quienes les convenga a los once o a los doce. í

Estos detalles son materia del Reglamento ¡ 
del Ejecutivo. j

Lo que yo quiero combatir es que una lei; 
dictada para el servicio del Ejército se venga a; 
convertir en obligación, lo que debe quedara 
la libre voluntad de los padres de familia i 
Directores de colejio.

Tal disposición va contra la libertad de en­
señanza que nosotros hemos siempre defen­
dido.

? Por otra parte, se ha hablado aquí confun- 
ídiendo lo que es jimnasia militar con lo que 
jes jimnasia física.
¡ ¿Qué es jimnasia militar? ¿Quién ha dicho 
> en qué -consiste esta jimnasia?
! El señor Concha, que ha disertado sobre la 
¡materia, ha declarado que la jimnasia com- 
¡ prende la equitación, el manejo del rifle, etc. 
¡ Luego vamos a crear la obligación de que 
; todos los colejios de la República tengan ca­
ballos, rifles i setenta tiros por cabeza, por 
obra de un simple artículo agregado a esta lei.

Lo único aceptable es entregar a la libre 
voluntad de los padres de familia, de los di­
rectores de colejio el cumplimiento de requi­
sito que establece este artículo.

El señor Rivas Vicuña.—Señor Presidente, 
he hecho mia la indicación del señor Minis­
tro por principio: por el principio que nos 
indica que antes de establecer la educación 
escolar es necesario que se establezca la obli­
gación escolar en forma efectiva i porque 
creo que valia aprovechar la ocasión que se 
presenta de hacer obligatoria la jimnasia.

Creo que esta no es cuestión que pueda 
herir a nadie.

Entregar al libre albedrío de los padres de 
familia o de los directores de colejio el hacer 
o no hacer el servicio militar es privar a nues­
tros conciudadanos de las ventajas que ella 
produce; el único medio de hacer práctica esta 
disposición es obligar a que la hagan todos 
los niños.

La indicación del señor Ministro podría dar 
márjen a dudas si solo se refiriera a los co­
lejios fiscales i pudiera entenderse en el sen­
tido de que los niños de los colejios particu- 
'ares debieran ir a los colejios fiscales a ha­
cer estos ejercicios.

No aceptaría tal alcance de la indicación, 
porqu eestiino que esta obligación puede cum­
plirse tanto en los colejios fiscales como en los 
particulares.

En este sentido dejo formulada una modi­
ficación a la indicación del señor Ministro.

No creo que esta facultad de exijir solo 
dos años de ejercicios jimmásticos sea sufi­
ciente; porque los programas de jimnasia son 
en jeneial largos i en dos años no pueden al­
canzar los niños el desarrollo completo de su 

I cuerpo.
¡ Consecuencia de esto: que no seguirían ha- 
¡ciendo jimnasia durante el resto del tiempo 
¡que permanecieran én la escuela; harían sólo 
¡por el tiempo necesario para librarse de una 
¿parte de su servicio militar.
; Hago mia, pues, la indicación del señor Mi- 
(nistro con la modificación que he indicado.
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El señor Oox Méndez. — Pido para esta in- ficacion por las razones que voi a dar a Su 
dicacion segunda discusión. (Señoría i mo va perdonar el señor Ministro

El señor Barres Eirázwáz.—La primera( que esta vez no le encuentre razón, 
vez que el señor Ministro de Guerra hizo su i El tiempo máximo para el ejercicio militar 
indicación, formulé algunas observaciones que! fijado por la lei ordinaria es el de un año; el 
han venido a dar por resultado las indicacio-< Presidente déla República puede prorrogar 
ne° de los señores Cox Méndez i Alfonso. (este servicio por tres meses, por seis i hasta

La indicación del señor Ministro no tiene (por un año.
por objeto, como cree equivocadamente el se- ( Ordinariamente hará el llamado por tres 
ñor Rivera, plantear entre nosotros el servicio < meses, ya que se presume no hará uso de to- 
militar obligatorio escolar. (da la autorización; de manera que la rebaja a

La indicación del señor Ministro es en el fon-(los que han hecho este curso de jimnasia va 
do exactamente igual a la que perfectamente a quedar reducida a casi nada, a no ser que 
redactada nos ha leído el honorable Diputado (se presente d caso estraordmario de que el 
por la Unión señor Alfonso. Entre una i otra? Presidente de la República ordene el acuar»e- 
no hai mas diferencia que un pequeño cambio ? lamiento por tres m ses mas del continjente. 
de redacción. ? Deseaba hacer ver al siñor Ministro, que

Conviene, pues, entonces, que aceptemos la 5 la rebaja es mui poca; pero no pretendo crear- 
indicación del honorable señor Alfonso. Estalle dificultades con esta indicación; demasiado 
indicación importa en el fondo que el que, con-(estimo a Su Señoría para proceder con seme- 
forme a los programas fijados de antemano, í jante propósito. De manera que retiro mi in­
haga en las escuelas o colejios, jimnasia mili-(dicacion, lamentando que el señor Ministro 
tar, durante doa años, no podrá ser retenido (no haya querido aceptarla.
en los cuarteles por mas de uno. ( El señor Alfonso.—Pido la palabra, señor

Esto por lo que tuca a la redacción misma. (Presidente.
Por lo que toca a la jimnasia escolar i militar, < El señor Armanet (Presidente).—Ha ter- 
voi a rectificar enaste punto a mi honorableuninado la primera hora, honorable Diputado, 
amigo el señor Cox Méndez. (

S gun Su Señoría, esa especie de jimnasia < FUIlCÍOngS elSCtOralCS d8 laS MllllÍCÍpalÍ(lad8S 
nadie la conocía. Yo la conozco, la conocen?
muchos. En todos los colejios medianamente? El señor Armanet (Presidente).—Antes de 
importantes se presentan los alumnos en re- ? entrar a la órden del día, me permitiré dar 
vista militar, bajo la dirección de maestros?cumplimiento al acuerdo adoptado por la Ca­
que jeneralmente son distinguidos oficíales de mara en la sesión de ayer, con el objeto de 
nuestro Ejército. (designar los miembros que compondrán la

Estas revistas tienen lugar jeneralmente dos (Comisión para que estudie el proyecto sobre 
veces en el año. • ? reforma electoral enviado por el Honorable

Se trata, pues, de cosas mui conocidas i fá- Senado.
ciles de reglamentar. í Propongo a los siguientes honorables Di-

E1 señor Cox Méndez.—-¿Usan rifles, caño- (putados para que compongan esta Comisión: 
nes o caballos? (señores Ariztía, Concha, García de la Huerta

El señor Barros Errázuriz.—No honorable ¡don Pedro, Gómez García, Rivera don Miguel 
Diputado. i Tagle Cárter.

Ejecutan ejercicios de movimientos de bra- ( Si no hai inconveniente por parte de la 
zos, piernas saltos, marchas militares, paso de (Honorable Cámara, quedaria designada en es- 
parada, etc. <ta forma.

Siento mucho que el señor Ministro no ha- ( Acordado.
ya querido rebajar en algo siquiera el tiempo o.m» SPPFPta
de la conscripción para los que cumplan con ?
lo dispuesto en este artículo propuesto por Su E1 geñor Armanet (presidente).-Entrando 

enotia.- ___ ___ a la órden del dia, corresponde ocuparse de
señor . - Min’afU6S ra interpelación del honorable Diputado poreu lo que lm« mu.b.e» ol eenor = l

El señor Huneeus (Ministro de Guemi L,
Marina).—I en este instante ratifico esa decía-S , 7 ■ *t j Se constituyo la Cantara en sesión secretaración que hace un momento hice. *

El señor Barros Errázuriz.— Siento, digo,í M. E. Cebda,
que el señor Ministro no aceptara mi modi-j Jefe de la Redacción


